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			CAPÍTULO 1

			Entre el público
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			Elena intentaba no pensar en lo que acababa de decirle Estela. Pero no lo estaba consiguiendo:

			«La seleccionadora nacional vuelve a estar en las gradas». La voz de su amiga resonaba en su cabeza mientras Elena seguía tumbada en el suelo, respirando relajadamente antes de salir a competir.

			Era la tercera competición de su equipo a la que asistía la seleccionadora nacional absoluta de natación artística.

			Pero ahora no podía pensar en eso.

			Estaba a punto de competir en solo libre y seguía su ritual antes de salir a la piscina.

			Respiró profundamente para recuperar la concentración y a continuación empezó a visualizar cada uno de los pasos del ejercicio que en pocos minutos haría en el agua. Uno a uno. Y veía cómo todo salía perfecto. Oía la música que marcaba cada uno de sus movimientos, una música que tenía grabada en la mente. En ningún momento perdía ni el ritmo ni la concentración. Tomaba aire, se sumergía, las figuras le salían perfectas…

			Finalmente, veía cómo la música terminaba, cómo saludaba sonriente al público y nadaba hasta el borde de la piscina con la respiración agitada y una sonrisa. Veía cómo el jurado preparaba su puntuación mientras el corazón le latía a mil, hasta que poco a poco se iba calmando.

			Y esta vez lo visualizaba con total claridad: su puntuación le aseguraba el oro.

			—Elena, sales en diez minutos —la voz de Sara era firme y cálida a la vez.

			Ella se quitó el albornoz, movió los brazos y las piernas, cerró los ojos.

			«Todo va a salir bien, Elena, todo va a salir bien».

			Pero entonces sintió aquellos malditos nervios en el estómago.

			«Oh, no, no quiero; en solo unos minutos sabré si lo he conseguido o no».

			Y enseguida se esforzó por cambiar el rumbo de sus pensamientos.

			«Vamos, Elena, claro que quieres; lo has trabajado un montón y lo harás genial».
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			¡Qué rabia! ¿Siempre iba a ser igual? ¿Siempre iba a tener aquellos nervios en el estómago, esas ganas de ir corriendo al baño y vomitar? ¿Cada vez que compitiera? ¿En serio?

			¡Pues menudo rollo!

			Tenía que conseguir acostumbrarse y no sentir aquello más. Mar le aseguraba que con el tiempo podría dominarlo, pero que debía trabajar en ello. Aprender a controlarlo. ¡Como si fuera tan fácil! ¡Qué más quisiera ella que no sentirse así!

			Se oyó su nombre a través de la megafonía.

			Elena miró su bañador, el brillo de las escamas de aquella tela la llenó de confianza. Estaba segura de que aquel bañador era especial y le traía suerte. Le había hecho algunos cambios para llevarlo en la competición. Su tía Lucía la había ayudado a hacer realidad lo que ella había pensado y dibujado. Le encantaba cómo había quedado.

			Era el bañador perfecto para una sirena. Sonrió.

			Se sintió segura, se sintió especial y confiada. Y caminó por la tarima hasta el punto desde el cual saltaría al agua ante la mirada del público, casi todos familiares y amigos de las competidoras. Pero también de su padre, Álex, Lucía, sus compañeras, sus entrenadoras… y ¡Rosa Martín!

			Y también Lucas. Aunque eso Elena no lo sabía.

			Lucas estaba nervioso, nunca había visto a Elena competir en solo, y cuando la vio salir, con el paso seguro, elegante, el cuerpo erguido y aquel bañador tan flipante, le impresionó. Le impresionó muchísimo.

			Apretó los puños y susurró: 

			—Vamos, Elena, vamos. Eres la mejor.

			Lucas estaba mascando chicle nerviosamente. Hizo un enorme globo con él y este explotó con un fuerte estruendo.

			Desde el asiento de delante recibió una mirada seria.
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			Se disculpó con un gesto. Se fijó en el polo que llevaba la mujer que lo había fulminado con la mirada. En la manga podía verse el logo y la inscripción de la selección española de natación artística.

			«Vaya, aquí hay un pez gordo», pensó Lucas.

			La música empezó a sonar e, inmediatamente, Elena se lanzó de cabeza y buceó unos metros hasta el punto donde comenzaría su ejercicio. Sus piernas emergieron del agua y a continuación formaron un espagat que la grada celebró con aplausos.

			—¡Alé, alé, alé! —se oía cantar con fuerza. Era el grito de ánimo francés «allez!», con el que se animaba en las competiciones de natación artística.

			Lucas no sabía que aquello era habitual y pensó que podría desconcentrar a Elena; por un momento sintió ganas de chillar que se callaran.

			Pero entonces oyó cómo más voces se sumaban a aquel grito y también vio que las chicas que lo hacían llevaban la camiseta del club de Elena. Sus compañeras más jóvenes la estaban animando.

			«Esto debe de ser normal», pensó realmente sorprendido.

			Lucas tampoco sabía que, en esos momentos, Elena apenas podía oír aquellos gritos. Era tan intensa la concentración durante el ejercicio que lo único que ella podía escuchar era la música de su coreografía.

			Lucas se quitó la gorra, se despeinó con la mano y se la volvió a poner, pero con la visera hacia atrás. Volvió a hacer un enorme globo de chicle que estalló de nuevo haciendo ruido. Esta vez no recibió la mirada seria de la espectadora de delante. Aquella mujer observaba fijamente a Elena, no apartaba sus ojos de ella.

			Lucas se alegró de que estuviera tan concentrada. De todos modos decidió sacarse el chicle de la boca de una vez.

			De nuevo, las piernas de Elena se encontraban en la superficie. Empezaron a sumergirse lentamente y, antes de hacerlo del todo, emergieron de nuevo con un fuerte impulso. A continuación, la cara de Elena asomó sonriente, sus brazos agitaron la superficie del agua, nadó de espaldas y, arqueando el cuerpo, volvió a sumergirse.

			Elena bailaba en el agua.

			«Es increíble que pueda hacer eso», Lucas no salía de su asombro.
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			Elena le había enseñado vídeos muchas veces, pero verla competir en directo no tenía comparación. Era mucho más emocionante y mágico.

			La música terminó. Los aplausos invadieron la piscina. Elena saludó y nadó hasta el borde. Lucas podía ver cómo tiritaba mientras esperaba la puntuación del jurado…

			—¡Toma ya! —exclamó Lucas cuando por fin apareció en la pantalla.
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			Elena abrió los ojos como platos cuando vio a su amigo allí. Corrió a darle un fuerte abrazo; sus ojos brillaban más que el oro de la medalla que colgaba de su cuello.

			—¡No sabía que ibas a venir! 

			—Es que era una sorpresa —le dijo él levantándola del suelo mientras la abrazaba—. Si te lo hubiera dicho no hubiese sido sorpresa, pero por lo que veo te traigo suerte, ¿no crees? —Lucas sonrió señalando la medalla de Elena.

			Ella la miró y la sujetó con la mano. ¡Estaba tan contenta!

			—¡Elena! —Su familia llegaba a toda prisa para felicitarla.

			Se abrazaron, estaban todos eufóricos por ella. Todo el esfuerzo, las horas de entrenamiento y los nervios tenían de nuevo su recompensa.

			—¿Nos vamos a casa? —Elena tenía ganas de llegar a su hogar para poder descansar y celebrarlo con su familia.

			—¡Vámonos! —le dijo su padre mientras le tocaba el pelo y comprobaba que aún estaba húmedo… Y también muy pringoso por la gelatina, que costaba mucho limpiar del todo, y que además ¡olía fatal!

			—Ya, no me lo he secado bien, estaba impaciente por salir —le dijo Elena a su padre, que en aquel momento se olía la mano y se estaba arrepintiendo de lo que acababa de hacer.

			—Pues menos mal, si no ya me veía cerrando la piscina… —dijo Álex poniendo los ojos en blanco. Elena era siempre la última en salir del vestuario, pues tardaba mucho en secarse su larga melena, y en la familia solían hacer bromas con aquello—. Y tú, papá, pareces novato, como si no supieras que tocarle el pelo a Elena después de que haya llevado esa cosa pegajosa es una operación de alto riesgo.

			Lucas se acercó para olerle el pelo a Elena e hizo como que se desmayaba.

			Todos estallaron en una carcajada, menos Jaime, que estaba indicándoles que le esperaran un momento porque iba a lavarse las manos.

			—Lucas, ¿vuelves con nosotros en el coche? —le propuso Lucía.

			—¡Guay, gracias! He venido en autobús, así que me viene genial volver con vosotros. Y así os cuento algo de camino. —Levantó las cejas haciéndose el interesante.

			Álex y Elena lo miraron intrigados. ¿Qué sería lo que quería contarles Lucas?

			En cualquier caso, aquel día estaba siendo perfecto. Seguro que, fuera lo que fuera, sería algo genial.

			Elena volvió a mirar la medalla que colgaba de su cuello.

			Cuánto deseaba ganar muchas más como aquella.
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